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ly E L  Sr. Dr- D  C JT E -
tm& Mmia (k H m rm , Prebendado de la Sta, 
'^ m á  Cathedrdl dk Cádiz, y Examinador 

Sydodal del Obispado.

-í
n

jOR comisiob^^ei^ñór Híceíicíado 
_ ; ©on' Ágtístitl? Andrade, Provisor

y  Vicario generat; de ^ste'Obispado  ̂ he 
tódo i l

de todos los 
- n # ® r P t ) ! r ; '  D: Francisco 
‘ ^cdcéanb , Djgnidad Theso-

: rero j- S ^ ^ íS fe ^ g u s ^ i^ a t id ó  di-
xo. El merito de este Orador, no solo

^aíAás forman 
el carácter de un Eclesiástico, es publico 
en todo el Reyno, á costa de lo mucho 
que ha titábqád& djesdâ Ĵ Oveiî t partibu^ 
larmente desde que formado en Madrid 
por el'zelo, é instrucción del.Padre Don 

ĵ biiJNtcol̂ si G allo, ha áidoí unoí de sus rmas 
dignos discipuJos yym no áe.lmipríme- 
ros que renunciaron el mal gusto: asi 
I3tí elpgia.‘sería inútil. Quizá 1§  malig­

nidad
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tóífecírfo

]^ciá^ efíf íSna mimii : nô )h  ̂
juntado uia^,pr0péiá Iglesia: y  nos
estrecha una particular amistad , de que 

g.ferio^:;|i%enijbd de-
xar de dê iif;ĵ iqi|€! ei|a/Oi|adC)n IsiÉ lle­
na de soiKáíé̂  y  dé/piedad 5 y  q̂ aievCíŝ ce- 
bidaiéíi;!^, cfcttííieNn-
c0r y  u 4frtge,.d£Qií§rit su
artificicH PofClQ-̂ ltife ̂ $¿idii4iQ:aín§ii^que 
es muy .. dexi|ufc)^ ím jpitóaüCa-

 ̂ 0131
.. K-bí-nO 3j£̂  sb oinsm IS .ox

íD. C&y€ii^ sékíHtmrte,
j :)

V-;. i':.-co:; íTí ? b: no
Ciiáüí  ̂y  Píe«as(#jaÉfc^dié nn 3 /p

_Prüribasé\5. laqiifc álftcir toca, ^
i paira qhcí se> ptífisáat iintpíMit^i isditóiida 

‘ lacfliaehala oíoiiip̂ te(iÉ®qii£ íi: o)i pib
■' '"■ ' ' ■ ' '■■■ / ;>' oí̂ ;'l.;. i :, ro) Hoi



/
Cádiz IO de Diciembre de ijj^ .

Remítese al Sr. D. Bernardo de Luqne 
y  Muñana , Alcalde Mayor , y  Asesor 
de Imprentas , para con su diftamen, 
dar la providencia que corresponda.

Xerena.

EXmo. SEnOR.

El  mérito de esta Pieza lo trae con 
el notorio que ha contrahido su 

Autor  ̂ y  nada contiene contra las Re­
glas Políticas ; por lo que, siendo de la 
dignación de V. E. le permitirá su in̂ - 
presion. Cádiz, lo  de Diciembre de
* 7 7 8 .

Cadit 10 de Diciembre de 1778.
Mediante lo que se expresa en el ante­
rior Diftamen, imprímase , y  póngase 
este O riginal, y  las Copias acostumbra­
das en la Escrivania de la com ían .

Xerena*
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V E N ER U N T^
\iivsm f -i qui venerunt de tribulatione magna.̂  
 ̂ ^  laverum stolas suat in, sanguine Agni.
1 ' b Ideo sunt ante Thronum Hei. Ex ,

UaH(ÍQ contemplo la grandeza 
de Ia®irid^43^ %  4^fl¡i9S5; pô
blad  ̂de una iimumor^ble^urb^ 
de toda clase de gentes, de toda 

^ 1  C-; naciip^^tribn  ̂é idj  ̂
do ladvferto los dichosos habitadores de 
aquella -región vdeliciosisima , todos llenos 
de go zo , empleados en alabar á Dios per- 

-petuaáiente^^, en ofrece un sacrificio eter­
no de bendición -5 elaridad , sahiduria, ho­
nor , virtud, y  acción de gracias; En una 
palabra : Quaiudo considero la Gloria , y á

•  loa



los que tienen ya la felfcMai 
no puedo ^en@s % ie  hap^ .̂est%
.̂Quienes ôn esthSf^^e doéd  ̂̂ ini

Ella es la misáiá qtif sé %,tóz^ á Sa« 
Juan , qtiandó se lé matHfé^ó'k^áíiéá'y hû  
va ciudad de Jerusalém. Quién piensas tú ( le 
pregunte ú¿ veáéráMe-^AtóátK^)i¿^||d^ 
discurres , que sean las gentes que yésí\aqis3fír 
H í  ̂ qut súnt  ̂ De donde te parece-qíie'áian 
venido ? Uñde véfiéhítu^ Estéis» igon -̂ 3e dixo 
el mismo) los- qué ^níeroú por el camino de 
la tribulación, y  lavaron sus estolas en la 
^édésá^ sfingtói iGoré¿fO^:ipilfpP^

e&Oí? oytótes "mi^: 
por eso: ideo, ‘Estad atentos, ^ \  v

Los Santoseüyás- eMpr^as grandes, Íie- 
roycas acciónesí, y  iádkiií5ables o(̂ iísiin4es nbs 
acuerda en aste día Ia4^ ^ a lftíé6*>a Madpe; 
Los Santos, los Justos todos,  ̂ que âoáfearén 
ya el tiempo de sti peréĝ ríifeéíô ^̂ í̂  
ra ; están ya én paelSéá^poáééloii lâ  glo­
ria, en la que baMtá^ v y  
tuamente ante el troiao de ’̂ smt 

t  thro--



J y
y  Io eterna* 

.mente  ̂no ya como por un espejo, y en enig- 
j¿ a  , sino cara á cara, con toda claridad, sin 
pbscuridad, y  sin sombras. Qué felicidad 
jcomparable á la suya ? Ellos la consiguieronj, 

« porque , mediante los méritos de la preciosa 
^^ ângre del Salvador del mundo , lavaron sus 

Itpndencias (i) y  purificaron almas con 
el bautismo, la penitencia, el dolor de sus 

' culpas , y otros exercicios de devoción , y  
jiedad : laveirunt stolas in sanguim Agnh 
Ellos subieron á el monte de la gloria , por? 
que , visitándolos Dios con la tribulación, la 
recibieron como un benigno aviso de su mi­
sericordia , y  como un medio oportuno, d? 
el qu  ̂ se servia su adomble providencia  ̂pa-- 
ra el logro de su eterna salvación: venemnt 

[de tribulatione^
Cádiz, Ciudad Christiana; Cádiz, po nienos 

ilustre que Catholica¿ Cádiz, en cuya Santa 
Iglesia me hállo no por algún merito miq,

B sino .
, se ipsqs ,  &  cooj^cieritiar suai deparé

runt, & sanétificarunt per sanguinem , & merita Chris*» 
ti. &c. Alâ  ̂ •
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sino por üh eFeño de la misericordia de 
Dios (^i Con vosotros hablo, Compatriotas 
míos, Conciudadanos nobles. Los Justos, que 
nos han precedido, y  cuya muerte fue pre­
ciosa á los ojos del Señor, caminaron por 
estas dos veredas , para ser computados en­
tre los hijos de D ios, y  poseer una suerM 
-feliz éntre los Santos. La una fue la lim­
pieza, y  purificación-de sus Almas : laverunt 
stolas suas. Fue la otra, la correspondencia á 
ios avisos é inspiraciones de su gracia , quati- 
do se dignó Dios de émbiarles alguna tribu­
lación: venerunt de tribulatione. Vor estas 
mismas sendas hemos de caminar, para ser 
Santos cómo ellos.

Ved aquí distribuido eh dó$ partes todo 
él asunto de mi exortacion: y  no penséis, 
que hablaré hoy , ó ya en común , de tpdas 
3aS • íf  ibulaciónés y  ■ miséf ias, a que se íial^ 
^expuesta ésta nuestra vida ternpóral y  terre­
cía ; ó ya en particular , de las que ha pádé-

tiempos.i.Nada menos.- No hablaré hoy de
~cj‘iíU r.LV;‘:i X' « " ’í "íV , ií':.:' : ‘ '■s -rA

------í'____
entrado el Orador en posesión 

de U Dignidad que pbtieue en ia Santa Iglesia Cathedral



r  I I
aquella hambre terrible que afligió á esta. 
Ciudad en el año pasado de 1709 : no del 
formidable contagio del vomito negro, que 
casi la asoló en el de 730 : no del deplorable 

I atraso que padecieron su Comercio,, y  Na- 
’ vegacion en las pasadas Guerras : no del fii- 
|rioso huracán, que justamente la asustó en 
la noche del 5 de Enero de este año: no ha- 

y  blaré hoy de estas tribulaciones : procuraré.' 
' ceñirme á aquella, que, sirviéndome de las 

palabras de mi Thema, merece entre todas 
e:l nombre de tribulación grande: de tribuía^, 
tione magna. Yo hablaré solamente de la que 
experimentasteis tal dia como el presente , y  
casi á esta misma hora en el año pasado de 
7̂ 5 5. Fue entonces, quando manifestando el 
Señor de las venganzas un amago de su se­
veridad , nos dió una vo z, y  se movió la tier­
ra. Fue entonces, quando se \ñóin terrisprseŝ  
sur a gentium prset coufussione sonitus maris,̂  
(,2) el asombro, el pavor, el sobresalto de 
todos con la confusión del mar, que pasando, 
gus terminos, destrozando murallas, y entran-,

(2) Lucae cap. 21 ,



I 2
do ya por medio de sus calles, pareció,  ̂venia 
¿sepultar en sus aguas á quantos habitaban 
dentro de este recinto. O día mucho mas amar­
go q el mar mismo! Qué dia de Todos Santos 
aquél! Dia del furor, y  de la ira del Señor; 
dia de calamidad, y  de miseria; dia del fin, , 
y  de la total desolación dé Cádiz. f

T á l, sin duda, lo huviera sido, sino hu- 
viera mediado vuestra protección, O Ma­
dre del amor hermoso. Madre dignísima de 
Dios , Madre dulcísima nuestra, O Maria !; 
tu fuiste la Judith, subvenisti Tuin2d{̂ '̂ y 
ante conspe&um Dei nostri , que eri la presen-  ̂
cia del Señor, y  postrada ante el trono de 
su gracia , acudiste á la conservación de este 
Pueblo , cuya ruina se esperaba por instan­
tes: subvenisti ruin2̂ . Vuestro Rosario Santí­
simo fue en aquel memorable dia nuestra 
preservación. Sin vuestra mediación benigni-* 
sima, qué huviera sido de Cádiz? Qué del- 
liumerosisimo pueblo que se ha congregado, 
hóy en este santo Templo? Ah \ forsitan â uce 
absorbuisset nos. (4) S í , Señora, tal vez hu--

viera
(3) cap. (4) Píalmv iíij



viera perecido con todo el golpe de ese mar 
ya fuera de sus margenes. O M aria!::: Im­

ploremos con profunda veneración su 
asistencia, para que sea fructuoso 

quanto voy á decir.

AVE MARIA.

í .  I.
A  Bienaventuranza, feliz térmí- 

^  mino dé las miserias , y  traba­
jos del mundo, se nos propo­
ne en las santas Escripturas co-' 
mo una Ciudad de D ios, de la 

que se han dicho cosas grandes, y  glorioaasJ 
Yo me contentare con decir de ella, que es una’ 
Sión santa , toda de finísimo oro sin escoria, 
án liga 5 sin mésela de alguno otro nfttal , y

solo



1 4
solo semejante al cristal mas limpio, y  trans  ̂
parente ; que no entrará en ella cosa alguna 
manchada, ni con la nota de abominación ; y  
finalmente, que dentro de sus muros solo 
tendrán lugar , los que estuvieren escritos en 
el libro de la vida. Asi lo vió San Juan en 
una de aquellas'varias veces que fue llevadO|' 
en espíritu al Cielo. (5) Nada hay allí sin 
limpieza , sin aseo  ̂y  por eso aquellas felich 
simas almas, que están ya en posesión de es­
te perpetuo Bien , cuidaron de lavarse con 
la preciosa Sangre del Cordero de Dios: 
sanguine Agni, Es verdad , que este Corde­
ro mismo quitó sus culpas, lavó sus manchas, 
las adornó , y honró con la estola de su gra­
cia ; pero también loes , que ellas procura­
ron cooperar á la gracia y  misericordia que 
recibieron del Señor; porque procuraron 
conservar la limpieza de su interior hasta el 
fin de su carrera en el mundo; y si acaso la 
perdieron , hicieron quanto  ̂estuvo de su par­
te para volverla á adquirir. Yo me explicaré 
mas.

Gotí^ervaron los Santos la limpieza de su
al-

(5) Lib, Apoc. vid.

i



alma. Pero comor^acaso sin esmero? sin 
vigilancia? sin peligros? Qué al contrarió! 
Toda la vida del hombre es una continua mi­
licia , y  guerra viva ; y  solamente á el que 
supiere vencer es concedido un nombre hon­
roso , y  el manná reservado en el Reyno de 
Dios. Pelearon los Justos con quantos se les 
oponían á el logro de su eterna salvación: el 
frágil barro de que fueron formados; la cor­
rupción del mundo en que vivian ; el trato 
inevitable con los partidarios del vicio ; el 
Principe de las tinieblas, que como León 
furioso por mil paites, y  modos los acecha­
ba, rodeaba y  afligía ; y  muy principalmen­
te sus proprias pasiones, sus inclinaciones, y  

" apetitos ; todos estos eran sus declarados con­
trarios , y  enemigos : muchos á la verdad pa­
ra un hombre debil, miserable, sin vigor, y  
sin fuerza por sí solo; mas no obstante , á 

1 todos los vencieron ; de todos triunfaron ; tó- 
ído lo pudieron con la virtud de Dios, que 
: los confortaba y  asistía; fueron fieles á el 
Señor hasta la muerte, y  sé hicieron mere­
cedores de la Corona de la vida. ^

•  Ha-
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Hablad vosotros, 6 Servando, y  Germa­

no, Patronos amabilisimos nuestros. A  qué 
precio comprasteis esas palmas, que teneis 
en la mano como decorosa señal de vuestro 
triunfo? Quanto os costó conservar la lim­
pieza, con que adornó vuestra alma el Cor­
dero de Dios ? Quánto fué vuestro esmero, 
para no llegar á perderla ? Pudo acaso ni W 
muerte, ni la vida, ni lo alto , ni lo pro­
fundo, ni aun juntas todas las crueles perse­
cuciones del Tirano pudieron separaros del 
amor de Jesu-Christo ? ¿ Porqué ( decidme ) 
Domingo de Guzman, Francisco de Assís, 
Felipe N e ri, y  con vosotros el innumera­
ble exercito de Santos Confesores, entablas­
teis un método de vida tan mortificada  ̂ y  
austera, como la que praéUcasteis en el mun­
do ? Con qué intento emprendisteis por ocu­
pación continua vuestra la abstinencia, la ora­
ción , el retiro, y  una total separación de 
los deley tes, y comodidades del siglo? ¿Coa 
qué designio las Gertrudis, las Claras, las 
Teresas , y  epn vosotras el castisimo coro de 
otras prudetítes Vírgenes, conqué designio

os
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os negasteis á d  mumo , huisteis de él para 
siempre, os retirasteis á vivir en la extreche? 
de un claustro; ó para decirlo mas bien, 
dentro de un claustro os sepultasteis en vida? 
y  vosotros los Fernandos 9 los Luises, los 

 ̂Marcelos , j  Eustacbios, que vivisteis en el 
‘stado secular, los unos en las Cortes mas 

•irillantes; en las Ciudades mas populosas y  
)pulentas los otros ; entre la tropa, en la cam-i 

paña, en el exercito: de una vez: en medio del 
mundo, y  entre sus mayores peligros , ¿ por­
qué, (con arreglo á el consejo del Aposto!) 
usasteis de ese mismo mundo , como sino lo 
usaseis, (6) os servísteis de él, como sino os 
sirvieseis: siempre rezelosos de vosotros 
mismos por vuestra fragilidad ; siempre te­
merosos de Dios por la severidad de su Jus­
ticia ; siempre observantes de sus santos man­
da inieo ios?

Por qué, pues, todo esto ? Por conservar 
la liinpieza de su alma ; por no poner en ries­
go el logro de su salvación eterna. Y no­
sotros, Oyentes mios, qué os parece? Vamos

_____ _______ — ...... i f " ' ' . -
(6) Qui uuuitar hoc maudo aou utantur, i»

ad Cortnth* Cap, 7.
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por este camino? Dirigimos nuestros pasos 
por aquella senda, que conduce á la verda­
dera paz, á la bienaventuranza, á la vista 
clara de Dios ? Ah I si llevamos nuestro 
pensamiento á el tiempo que yá pasó, queyá 
lo hemos vivido, y que nos lo reserva Dios * 
para la cuenta; si traemos á la memori./ 
nuestros primeros años, nuestra niñez, nueí 
tra juventud ; qué empleo aquél de una alha­
ja  tan preciosa como el tiempo! Qué ocu­
paciones fueron entonces las nues.tras! Por 
todas partes nos abundan motivos para lle­
narnos de confusión, levantar el corazón al 
Cielo , confesar con sinceridad nuestras fal­
tas , clamar á D ios, y  decirle: No os acor­
déis ya , Señor , de los delitos de mi juven­
tud. JDeli6ía juventutis mevt ne memineris 
S í,  Christianos, nada tenemos tanto como 
razones para executarlo asi. Este era el dis­
curso que formaba sobre sí mismo con bas­
tante frequencia el grande Agustino, luego 
que rayó en su interior la luz de la verdad. 
Tantillus eram puer ( decia) (8 j sed tantus pec^

I/ ca~
(7) Pfalra. ty  7. (SyAug. in Conf.
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cator. Yo era pequeño nino, pero pecador 
grande ; era Pigmeo en el cuerpo, pero G i­
gante en el vicio; apenas empezaba á an­
dar , tropezaba en qualquiera piedrecilla ; pe- 

j ro corria sin miedo entre los peligros de 
perderme para siempre : pocos eran mis años, 
j5ero mis iniquidades muy muchas: Tantillus 

¡erafn puer , sed tantus peccator.
/  Esto decia, y lo mismo pudieron decir 

otros muchos , que si por algún tiempo fue­
ron pecadores como é l , y perdieron la lim­
pieza de su alma  ̂ también como él, se la­
varon en la sangre del Cordero de Dios, y  
llegaron á ser Santos. A  Domino fa 6íum est 
istud. (9) Obra fue de aquel Señor, cuyos 
pensamientos son de paz , no de aflicción, y  
que está tan distante de querer la muerte del 
pecador, que antes bien desea, que se con­
vierta , y eternameete viva. ¿ A qué otro fin 
prometió por uno de sus Profetas, y  puso en 
su Iglesia aquella fuente abierta á beneficio 
de la Casa de David, (loj y en ella el precio

de

(9) Pfalm. 53. (lo) Eritfoas patens Dc^ui X)avi4 
ja ablutionem peccatoris. Zachar, ca¿. 13 Ji'*
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de una redención copiosa , y  el valor de los 
santos Sacramentos ? A no ha ver sido asi, 
dsgraciados vosotros, los Marcelinos, los Ca­
milos, los Guillermos ; infelices vosotras, las 
T ais, las Pelagias , las Theodoras r no estu­
vierais ahora en posesión de la Bienaventu­
ranza._ I

De este rnodo , hermanos míos , forma 
Dios de las piedras los hijos de Abrahám ; de 
los hijos de ira los hijos del amor  ̂ de los 
merecedores del castigo los merecedores del 
premio  ̂ de los Pecadores los Santos. Y  ahora 
quisiera yo, q levantado vuestra consideración 
al Cielo, , vieseis allí á los Santos , y  que co­
mo les imitasteis en los vicios qüe tuvieron 
como herederos de Adan  ̂ les imitaséis tam­
bién en lo que executaron para hacerse here­
daros de la Gloria. A mi me parece, que los 
veo en aquel su felicísimo destino, emplea­
dos en ofrecerle a Dios un alegre cántico de 
eterna gratitud a sus misericordias-, y  que los 
escucho decir: ^enedt^íus T^ofninus, (i i ) gui 
non dedit nos in captionem : Bendito sea aquel

Se-
i) Ffálm. 123, ' '
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Señor piadoso , y benéfico, cuya incompara­
ble bondad no ha permitido que seamos pri­
sioneros en la obscura cárcel de una perpe­
tua esclavitud. A el modo que un innocente 
pajarillo logra, ya por su propria industria, 
ya por una casualidad, ó contingencia, verse 
ybre de aquel funesto lazo que le tenia arma­
do el cazador vigilante , y  astuto  ̂ asi nues­
tra 3\m¿L erepta est de laqueo venantium'  ̂ asi 
nosotros , no por acaso, sino por una muy 
sublime divSposicion de su adorable providen­
cia , nos vemos en libertad de otra mucho 
mas fbcite red, en que nos tenia la culpa. 
Rompió Dios de una vez aquel terrible lazo, 
y  hemos qdedado libres á beneficio suyo: 
laqueus contritus est  ̂ ^  nos liberati sumus. Ya 
no nos mira Dios como á unos viles siervos ; 
antes por el contrario , nos estima , nos ama, 
nos dá asiento en su Reyno como á Amigos.

Qué cántico de tanta alegría y  consuelo! 
Qué felicidad la de los Justos que lo cantan! 
Qué fortuna la nuestra , si llegase algún día, 
en que lo cantásemos en su compañía en el
Cielo ! Pues creed, que lo conseguíais, si

po-
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ponéis de vuestra parte los medios oportunos 
á este logro. Lo cantareis seguramente , si á 
imitación de los Santos lloráis vuestras cul­
pas ; si, como ellos , hacéis frutos dignos de 
saludable penitencia  ̂ si á su exemplo puri­
ficáis vuestras manchas en la sangre del Cor-  ̂
dero. Lavamini, (12) mundi estote  ̂ dice e| 
Señor , lavaos , sed limpios, y  subiréis á la 
Gloria. Allí conoceréis quanto debeis á Dios, 
quanto hizo por vuestra salvación. Entonces 
todos en común, ye n  particular cada uno, 
no podrá menos que decir: henedi6íus Domi­
nus  ̂ qui non dedit nos in captionem. Sea eter-* 
namente alabada la piedad del a moro o Pa­
dre de las misericordias, y  Dios de toda con­
solación. Este Señor ( dirá uno) desato de 
mis pies aquel lazo que me los tenia aprisio­
nados á el teatro, á la visita reprehensible, 
á la disipación del tiempo, y  del caudal en 
la mesa del juego. Ya por su bondad estoy 
libre: laqueus contritus est, et nos UheratL 
sumus. Este amoroso Dios ( dirá otro) rom­
pió el nudo que impedia á mis manos, ó pa- 

. . .  ■  ̂ra ■ ^

(12) Ifaise cap. i .  i 6 .



ra n o  restituir lo mal ganado, ó para no ex­
tenderlas ala necesidad del afligido : remedié 
á el pobre , restituí á su dueño lo que yo ini- 
quamente poseia  ̂ y logré la libertad de mi 
alm a: laqueus contritus est  ̂ et nos liberati 

I SUMUS. A llí celebiran unos á este Señor bene- 
 ̂ fleo  ̂ por que cortó las prisiones de su lengua  ̂
(para que , confesando sus pecados merecie- 

v' ran contarse entre sus escogidos: laqueus con- 
 ̂ tritus est, et nos liberati sumus. Allí lo aplau­

den otros, por que les quitó de los ojos del 
alma aquella fatal venda que no les peí mitia 
ver con claridad, y  desengaño el precipicio 
eterno á que noxád̂ n : laqueus contritus est.̂  
et nos liberati sumus. O feliz penitencia! ( di­
cen ahora -i y lo dirán eternamente en el Cie­
lo ) O feliz penitencia, que nos mereció tan­
ta , y  tal gloria] (13) Dichoso dia aquel en 
que se lavaron nuestras manchas en la pre­
ciosa sangre del Cordero de Dios! Esta es 
una de las sendas que nos enseñan los Santos: 
pasemos ya á contemplar la otra q nos mani- 
fiestan.

(15) o  felix poenitentia , quae talem , trnhi
promeruit gloriam ! Ü, Vatrus da Meantara^ximé moli­
turas*



(L hombre carnal  ̂ cjue en di6^amen de 
San Pablo (14) nó percibe los designios del 
Señor en sus adínírables obras j no conoce  ̂
alguno otro principio de los trabajos y  mise­
rias del mundo, sino uno solo, y  ese tempo*- 
ra l, y  terreno. Si hay guerras, no descubre 
t)tro origen de éllas sino el interés particu*- 
lar del Principe, ó el común del Estado : si 
hambre , culpa á la falta de una oportuna Hû  
v ia , o a la sequedad de la tierra r si contagios  ̂
á la corrupción de los ayres, ó á la compli-̂ ’ 
cacion de los humores: si terremotos, á las 
violentas exhalaciones de la tierra, ó á los 
azufres , y  sales que se esconden en sus pro  ̂
fundos senos. Asi discurren los que se instru­
yen por la vana sabiduría del siglo  ̂ pero 
piensan de muy di verso modo los que poseen 
_______ -  ' l  a, -

^ percipit ea, quae sunt spiritus 
iJei, Ad Carinth* cap,



¿y
la ciencia de Ios"Sautí)Sí si esfos ven , como 
Job , que les matan todos sus hijos en uütdia  ̂
que en el mismo les roban sus ganados ; qué 
llueve fuego del Cielo , y les abrasa sus fru-̂  
tos; y  finalmente , que se levanta un hurâ  ̂
can furioso, les derriba su casa, y  perecen 
en las ruinas su caudal , y  familia ; Q uédn 
Icen? qué executan ? Adoran en medio de es-*> 
tos males al gran poder de Dios; reconocen 
que el Señor lo da, y  lo quita todo; bendi-» 
pen con profunda veneración su sacrosanto 
Nplmbre , ( i j)  y  coiifiesan que todo ha sido 
pbra de Dios  ̂ que los toca , y  visita. Créed  ̂

Oyentes míos, los trabajos, y  miserias 
del mundo .tienen siempre un principió mw 
fhp mas alto ̂  y  suUimé ,bquie por lo comuq 
se imagina. Lo es Dios , que sirvieridose de 
las ínismas miserias, y  trabajos, como dé 
sus Dependientes, y  Ministros, los pone en 
movimiento , les dá sus ordenes, los manda á  
dondie, qñandÓt, y  como gusta; todo éomo 
conviene á los grandes fines de su adorabfé 
Providencia,

^D.: - ..

i i f )  Job, cap. 1«
J l- í
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;í Por.^ue:4 Ia verdad V ¿ de qué otros se há 
servido el Señor para fortnar á nruchos de los 
Santos, que le adoran en la Gloria ? A ella 
caminaron por las sendas del trabajo, del que­
branto, y  de la tribulación: de tribulet
tione. Por este medio los puso Dios en cami­
no seguro : á  un Joñas por la fatalidad de un/ 
naufrgio; á un Ignacio, por la herida de una 
bala; á un Telmo por la caida de un Gavallo, 
arrojándolo al cieno , y  haciéndolo el opro­
bio , y  la risa de los que lo miraban; á una 
Margarita de Gortona por la rnuerte violen­
ta del infeliz consorte dé suftorpe condercio  ̂
á ,::: Pero para qué es mas ? Por estos iriedios 
entraron en el camino, que conduce sin ríes-»- 
go ,;y  cón seguridad para el Gielo^ y  por 
estos , ii otrofi semejantéá quiso el Señor quei 
como ellos, caminásemos nosotros á la Glo^ 
ria . Por la h^ibulacion: vemrmt de tribuía^

t Sí ;, mi amoroso Dios ! Sí , mi benigno
Padre! Porque aunque confesamos (i(í) con

 ̂ .'r - . ■ tO- A

( i é) L îmis PtofundíW fa t o  suot cogitatioaes luw. . 
u I I .  Ti 6, . i \  ̂J'
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todo rendimiento , qtie sori iritiy profundos IoS“ 
a b ism o s de Vuestros adorables pensamientos; 
conoceihós ttó obstante , el designio grande 
Gón que nos embiaste la memorable áflicdóri 

 ̂ de tál dia: como hoy en el áño pasado de 5 j .
. Tenemos bien pre^nte, que en aquel míámb . 

^ia commovisti terram, et conturbasti eam% ̂  
i('i 7) movfete la tierra, ésta sê  estremeció, f  ‘ 

/  mucho mas que ella , nosotros. No se nos ha 
olvidado , que en aquella mañana, y  á está 
hora, ostendisti populo túó d u r a potasti nos vi*  ̂
m cc^unctim is: (18) manifestáste á este pue¿, 
blo la severidad de vuestra justa Índig;nacion  ̂ ■ 
y  n is diste á beber el amargo cáliz de la cOm-" 
punción v y^el;dolor. Pero esto, qué fué?Tué^ 
ac^o mas qbe urí amago, una señal, uiÉî  
significación de vuestro enbjo para libertar áéj 
perderse, y  atraher á T í á'Ios pecadot îs y ̂  
adiabas con perpetua- caridad ?; Esto fiie , di *̂ 
ce David : adedisti ? meMetitiíms té signif icdiic  ̂̂  
nem *̂ ut liberentur dilecti íuu \ '•
’ Qué miseidcofdial qdé'amo^l 
todo, ¿ se consigió el fin conque embió Dip|^

rnmam mmm m  ' ■ ‘ ->„ ■ ■ i- r

(17) tfalm . í9 . ít. ^ .< x 8 )Ib id .í^ / (i9 }  I b i i



aquella tribulación ? Jiizgo que sí : por (¡ve 
sosegado ja  el terremoto; ya retirado el mar 
á su termino, y  margen  ̂ya serenado en par-; 
te el sobresalto, y  miedo; dixisteis todos lo 
que David en este mismo Psalmo : in Deo 

factemus virtutem i (20) ya corresponderé- 
ipos á este auxilio, é inspiración conque Dios» 
nos avisa ; ya ayudados de su gracia seremos 
menos malos que hasta aquí ; ya enmendare­
mos los yerros que hemoj cometido hasta 
ahora; ya  emprenderemos el exercicio, y  
praóíica de la virtud ; in Deo faciemus virtu-̂  
tem. Ello fue asi; lo cumplisteis , dexasteís. 
los Teatros, el trato ilicito, las malas compâ  ̂
ñias ; frequentasteis los Templos , confesas-/ 
teis, hicisteis penitencia. Pero de todo estq̂  
qué ha quedado ? Qué hay ahora ?

.. A  penas una leve señal. Yo no hallo m otk 
MO sino para mprodueir aquella pregunta de? 
un Profeta Sintiendo la ruina de la Ciudad 
D ios: hd̂ ccine est urhs , decia Jeremias 

f^ H  ie m is  ̂ ^  i ) J ^  Ciudad de Cadiz^(»diré 
-  -y -• - . ' i H o f  í

Thrcn. cap. a. f ,  i j ,
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Y o) de este ano de 78 es la tnisnda del ano 
de 5 5 ? Es esta ahora aquella misma Ciudad, 
que poseía el deeoroso tjm bre de servir á 
Dios , obedecer su L e y , y  mirar con abomi­
nación la relaxacion de costumbres? Qué os 
parece ? Si he de hablar con verdad, y  senci­
llez, no sé que os diga. Vimos en el año de 5 5̂  
que luego que se sintió el Terremoto, os sê  
parasteis de aquellas perjudiciales, y  repre­
hensibles diversiones, contra las que han de­
clamado en todds tiempos los Santos Padres,; 
y  Dolores de la Iglesia; (22) vemos en el 
de 7 8 , que volvisteis á ellas : Entonces acu­
díais á el Templo santo con espíritu de devo»; 
ciqrn; perorahora sin él. Entonces sesantifica- 
bau Tas fiestas, se empleaban sus dias en la> 
lección de un libro ú til, en oir la palabra de 
Dios , en tener algún rato de oración f 
^hora se profanan , se destinan estos sagrados 
dias á el pasatiempo, á el juego, á el combÍ« 
te , á ::: pero no me atrevo á deciros mas en 
este asunto. Entonces sé frequentaban los san-? 
tos Sacramentos de Penitencia, y Comunión;

* o--

(22) S. tat. vidend. ap. Concina de spettacnlis.



ahora se dekaxi estas sagradas ffienfes de aguas 
vivas ; y  se buscan las salobres cisternas nada 
saludables á el alma. Entonces se educaban 
los byoŝ  en el tetnor, y  disciplina del Señor; 
se sugetában suá pasiones ; y  ápetitos , se les 
daban nti íes iostrüeciooés, y  exem píos; aho­
ra se dexán ?en ntanosde sh'consejo; nada sel 
piensa tanto, coíhb proporcionarles lin cre-| 
Gído caudal,' un brillaote destino. Entonces se 
dexó la profanidad del vestido , el demasiado 
ádorno; ahora ha llegado el luxo á una altu- 
fiá digna de sentimierito,.,ya porque ese luxo'' 
mismo disipa los caudales^ ya porque pro** 
doce innumerahies ofensas d^l. Señor, para-- 
mantenerlo: ¿ Podfémos dedr que esta'Ca**  ̂
diz de ahora es la misma del año 5 j  ? Jííec*‘ 
tíne est ur¿>s ? Es esta Ciudad aquella misma, í 
que en el diá del pasado terremoto empeZo á 
íé r  uha Jérusalem nueva, á el parecer baj¿dá i 
delosCielos?

No discurro, qué lo es. Pues cómo asi ? 
¿0GÍHO, sí empezó a nacer én este terreno 
tanta, y  tan buena señalIlâ Lse dexa ver ahora * 

de zizaña ? Cómo  ̂ si empezaron
..... V á  "̂
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¿ ápunfar n̂. esta vinlt abundantes racimos, 
no da ahora otro fruto que espinas ? Quién ha 
ocasionado este trastorno? (clamaré con Saa. 
Pablo) Quién ha desconsertado aquellas belli4 
simas esperanzas? Quién, O}?entes mios, os 
ha impedido el seguir adelante por aquel câ  
mino derecho , llano, y  seguro, que emprem 
disteis? Currebatis hene quis vos impedivit‘i  
(23) Si acaso me decíis, q os impiden el paso, 
que os detienen , que os llevan por otras sen­
das las diversiones de que Cádiz abunda, su 
riqueza, su multitud de gentes , su luxo , su 
vicio; y  que os halláis en medio de las ocasio­
nes de dexarps arrastrar del espíritu del siglo; 
creedme: ni esta es prudente escusa, ni se os 
admitirá por descargo en la residencia de Dios, 

Aun digo mas : laá di versiones , opuIefir 
cias, y  peligros de Cádiz no solamente ,será% 
inútiles, y  frivolas disculpas, sino antes bien¿ 
la misma Cádiz con sus riquezas, abundan-; 
cias, y  todo los demas, que llámais estorvos 
para caminar á Dios , presentará en su Juicip 
muchos Fiscales, que leyauteu la voz contra

• _____  . J^so- ■■
(23} Ad Galotas cap. y.
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vosotros, os condenerfV y  actísen : os vendrá 
á suceder lo que á la higuera, que propuso 
nuestro Salvador en su Evangelio. Mirad có­
mo. Cortadla ( dixo el dueño de la viña en 
donde estaba ) cortadla ; porque busco el frus­
to de esa higuera , y  no lo hallo: cortadla; 
porque, de qué sirve un árbol, que ocupa 
inútilmente la tierra? Sucdde illam. (í24) Tep 
.rible fallo ! formidable sentencia , pero justa. 
Los otros arboles ( dice un Expositor ) todas 
Jas otras plantas , que havia en aquel terreno, 
.y en sus cercanías, eran con su fruto, y sil 
fértilidad los acusadores dé la higuera : 
tiles de vicino plaMde condemnahcmt. (25) pot 
,que atended qué cargo tan convincente. To­
das aquellas pláutaé estaban, como la bfguo- 
ra  ̂ expviestas á iguales peligros dé secarse, y  
perderse, ó con un fuerte y e lo ,ó  con iMt ca­
lor demasiado, ó con algún ayre nodvo: 
Tenia la higuera igual riego, igual cultivo á 
el que daba el Labrador á los demas  ̂arboles, 
que tenia á su cuidado ; pero no obstante ella 
permanecía estéril , no daba fruto alguno^

#  ......................... _ . .  ..

(24) Luc« cap. 13. . 7. Gilbett.
Cant.
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quando los otros arboles Io dabán en abun­
dancia cada uno conforme á su tiempo, y  su 
semilla. Por qué esta desigualdad ? Por qué 
aquellos han de fruélificar, y  no la higuera ? 
Qué descargo dará, que le sirva de disculpa ?

Nosotros ( si lo contemplamos bien ) so­
mos la higuera, de que hablaba en su Pará­
bola nuestro Salvador Jesu-Christo; y  hoy 
levantan la voz contra nosotros muchas Plan­
tas llenas de frutos de honor, y honestidad, 
que estuvieron en el terreno mismo que noso­
tros , y  en nuestras cercanias : fertiles ex vi  ̂
ciño plantee, condemnabant. Quiero decir: en 
este mismo Cádiz, y  aqui cerca, dentro de 
este Obispado. Sabéis quáles ? atendedme un 
instante. Nuestros gloriosos , y  amables Pa­
tronos San Servando , y Germano llenaron es­
te suelo de exemplo, de edificación , y  vír- 

- tud: aquí á nuestra vista , ai cerca de la puen- 
: te de Zf/íizo dieron su vida en honor, y  de- 
.fensa de nuestra Religión. (26) Aqui en esta 
c Ciudad ganaron la corona del Cielo Santa 
Marta j  y  Santa Susana su hija; San Firmo 
_________ _ la

(2 6> Historia de Cádiz*

n
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Ia consiguió en Vejer; en G i b r a l t n r Felix. 
Estos, y  oíros muchos que pudiera decir, 
aqui vivieron, ó en nuestra cercanía : fueron 
Santos ; y  por qué no nosotros? fueron fér­
tiles plantas 5 y  por qué nosotros lo hemos , 
de ser estériles, infecundas, sin fruto ?

Pero aun añado mas. Cádiz , esta mis/ 
ma Ciudad, en donde os parece dificil seguí! 
las sendas del temor santo de Dios, praóf icaf 
la virtud, huir el vicio , arreglar la vida con­
forme á la Ley Santa ̂  esta misma Ciudad, 
en donde os abundan ( según decíis) los peli­
gros , y  ocasiones de perderos, ella es la mis­
ma, en donde han vivido en nuestro tiempo 
muchos que conocimos, y  nos dexaron exént- 
plos dignos de nuestra imitación : Aqui vi­
vieron , un Salvador de Baeza, el que , para 
aprovecharse de un desengaño con que el 
Señor se dignó de visitarle j dexó las opulen­
cias de su ilustre Casa, huyó del siglo , y  se 
retiró a ese Hospital de San Juan de Dios, 
donde sirvió hasta la muerte á Jesu Christb 
en sus Pobres. Vn Francisco yamem., cuyo 
deseo ¿ardiente de la salvación de sus Proxi­

mos
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mos recogio para el Cielo una copiosa mies 
en los muchos Hereges, que conduxo á el se­
no de Ia Iglesia; en los muchos Pecadores, 
que atraxo á mejor vida ; en muchos delin­
quentes , que desde sus prisiones , y  aun des­
de el cadahalso mismo, reduxo á penitencia, 
sacó déla cárcel del pecado, y  puso en la 
felidsima libertad de hijos de Dios. Un Frafj- 
cisco de Larca  ̂ humilde Capuchino , cuya 
austeridad, mortificación, y  desprecio de sí 
mismo tiene por testigos á quantos le cono­
cieron.. Un Don Thomas de Qantalejos, exem­
plar Sacerdote, ansioso siempre del decoro 
de la Casa de Dios, y  del lugar de la habita- 
GÍon de su Qloria ; empleado de dia en todo 
exercicio de piedad , y  de noche en oradon,' 
y  penitencias en ese devotísimo Templo del 
Rosario. Decidme ahora : Estos, que habita­
ban en Cádiz, y  otros muchos, que conoci­
mos todos , y  pudiera yo exponer; no estaban 
en tnedio de los mismos peligros q nosotros? 
N o procuraron guardar la Ley santa de Dios, 
y  ser buenos en este proprio terreno que no­
sotros estamos ? Por qué . aquí arr|gladQs 

. ellos,



3 ^
ellos, y  aqrri mismo desarreglados nosotros? 
Há ! Quantos arboles fertiles nos acusan ante 
1̂ Tribunal del Señor como á unas higueras 

iufruñuosas, é inútiles! Fertiles de vicino 
plañid  ̂ condemnabant,
, Cortad pues esa planta estéril, é infecun­
da ( dixo el Señor) Succide illam i y Yo juz-) 
go conveniente no defraudaros de una obser­
vación que he hecho entre aquella Higuera, 
y  nosotros. Cortadla luego ( dixo) por que 
ya ha tres años que vengo á esta heredad bus­
cando fruto en ella , y  hasta ahora no lo he 
hallado: Ecce tres anni s u n t e x  quo venio 
qucerere fru5lum in ea  ̂^  non invenio. Notad 
ahora conmigo: tres años esperó aquel Señor 
á aquella Higuera, á ver si daba fruto: mu­
cho mas á nosotros: Desde el año de cincnem 
ta y  cinco, en que fue el Terremoto, hasta 
el presente van ya cumplidos veinte y  tres, y  
en todos ellos ha estado Dios yendo, y  vi­
niendo ( permitid me explique a si) con el de­
signio de ver si nosotros le damos algún fruto. 
S í, Señores : veinte y  tres años ha, que en et 
diade í|idos los Santos se nos hace presente en

aquel
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aquel adorable Sacramento: desde a llí, des­
de su Trono nos mira , nos observa, vénues­
tro corazón ; desde alli nos hace cargo del 
copioso riego de desengaños, avisos , inspi­
raciones santas, conque ha procurado que 
no seamos arboles sin fruto en la Heredad de 
su Iglesia; pero nosotros siempre infecun­
dos , ó tal vez mas inutiles, y  mas malos cada 
dia. Qué lastima! á donde vamos ? Qué de­
bemos temer ?

Que se cumpla en nosotros aquella terrible 
sentencia del Salvador : El árbol (dice) que 
no diere su fruto , será arrojado al fuego: in 
ignem mittetur , et ardet, (26) No sea asi, mi 
Dios amabilisimo! Si como aquella Higuera 
infruéluosa somos merecedores del castigo, 
no nos queda que exponer á nuestro favor, 
sino lo mismo que os dice en este dia la Igle­
sia nuestra Madre: Redemisti nos , JDeus, in 
sanguine tuo\ nos comprasteis por un precio 
niuy grande: no disteis menos por nosotros 
que todo el valor de vuestra Sangre: en ella 
( que es la fuente donde lavaron sus almas lós

I San­
ia 6) Joan. cap. 1/. 6.



Santos qlie os 'poseen^ y  vén cláraniente en 
la Gloria J (deseamos que se laven las nuestras, 
para merecer que algún dia se diga de noso­
tros en el Gielo : Estos están aquí , porque 
lavaron sus estolas en la Sangre del Cordero
de Dios : ¡averunt stolas suas in sanguine Ag-̂  | 
ni. Vengan sobre nosotros terremotos, que /
nos hagan temer : salga el mar de sus termi­
nos , de modo que nos llene de turbación , y  
espanto; con tal que recibamos estas tribula­
ciones como obra de vuestra misericordia pa­
ra reforma de muestra vida, para enmienda 
de nuestra relaxacion , para que nos hagamos 
dignos de la Bienaventuranza, en la que oi­
gamos que se dice de nosotros : estos entra­
ran ál goáo de su Señor, y vinieron por el 
camino de la tribulación : venerunt de tribu­
latione. Es verdad, que la multitud de nues­
tras culpas nos hace indignos de vuestra mi­
sericordia ; pero no obstante, efla nos alien­
ta ; eña nos hace esperar, que si por nuestra 
parte abundan los delitos; por la vuestra 
abundará con exceso la benignidad, y  la gra­
da. O  |ii D ios! O Salvador amorosísimo 

■... ' ■ '* núes'.
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nuestro! Concedednos la que os pedimos por 
la gloria de vuestro santo Nombre. No nos 
desamparéis en todo el tiempo , que nos que­
dare de peregrinación en el mundo 5 para 
que , concluida la peligrosa carrera de esta 

mortal vida, logremos ser compañeros 
de todos los Santos en la 

Gloria.

O. S. C. S. R. E.


